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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

MEMORIAS DE UN GENDARME

PONSON DU TERRAIL

Prometí el año pasado al bueno de Saote
reau, el sargento de gendarmes, escribir su:
Memorias. Hace tres días, es decir, el viernet
por la tarde., al ponerse el sol, cuando volvía

Se ha retirado á su modesta propiedad, si-
tuada en el Val, al otro lado del Loira: una
casita blanca, rodeada de un trozo de viíiü por

La población, ruin y miserable, vivía con
grandes dificultades.

El arrendador no podía subsistir sino dejan-
do de pagar las rentas.

EL campesino cazaba furtivamente con esco-
petas, con red, con toda suerte de trampas, y
nadie se escandalizaba de ello.

La caza furtiva se consideraba en Soloña,
desde 17á9, como una profesión lícita; pero
¡qué profesión, Dios mío! La caza se pagaba
con un pedazo de pan, en las ciudades, al que

llaman polleros, y que hacen el c areio de

, y pagaba de diez y ocho á veinticincc

bra de pólvora por un cervato.
La caza furtiva era, pues, un medio de exia

t encía casi reconocido y y los pocos grande
propietarios de Soloña que eran cazadores n

prado.
Esta reducida finca pertenece á su mujet

isi por
la misma época en que resultó elegido diputa-

inscripción eu el gran libro.
Sautereau y su mujer tienen de 1,600 a 1,

francos de renta.
El pueblecillo de San Gradan del Val,

esta inmediato a la casita, desearla tener
alcalde al antiguo sargento; pero éste se

la Restauración.
El nuevo prefecto era cazador y defensor

acérrimo de los privilegios de la caza. El mar-
qués, que tenía una gran propiedad en plena

1S furth

la pregunta:

la encarnación viva y popular de la ley; es
cansado de ejercer autoridad y quiero desc
sar. SÍ necesitáis de m£ algún consejo, ve
pero no me pidáis otra cosa.

en n sbrí-

Ahoi
;ordó i

guardas rurales y forestales, a qui
p lazaron gentes extrañas al país.

El tribunal de Romorantin entró en la con-
federación y fie mostró severísimo* Los pobres

Confiscáronse las escopetas y hubo pena de

íel-
el solones tiene la

su trabajo y limitándome al papel de

de que 36 compone tan singular cs

zadores furtiv

autoridad, y entre ellos, el más atrevido, el
nás tenaz, el que, a peaar de ser solones de

Har
>, pare a pert

mpletamente salvaje.
Nada estaba desmontado ni saneado en ella.
Sajo los juncos dormía un agua cenagosa'

j d " ' " • • •jando
b

larácter, era Martín la Anguila.
¿De dónde le venía este extraño apodo?
Martín habitaba con su mujer y cinco hijos

ina humilde choza, cubierta de ramas de abe-

pobres landas, de tierra arenosa é improdui
tiva.

Las chozas escaseaban; las aldeas -hallábar
se situadas á gran distancia unas de otras,
las comunicaciones eran difíciles, por no deci
imposibles.

leí
bosque y á orillas de Un pantano llamado la
Chama de los Jabatos.

güilas, y durante
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se acabara por darle el nombre del pez qu
cogi..

Martin era hombre de baja estatura, per
fuerte, rehecho, enérgico.

Suoreno como un moro, de ojos negros y dien
tes nielados y blancos como un animal carni

nible.
El cielo estaba despejado y la luna brillaba

en todo su esplendor. *
—Veremos tirar como en medio del día,—dijo

Martín la Anguila, internándose el primero
por un sendero que penetraba en el bosque.

harapos.

a pertrechos y el producto de la
3ca, constituían todo su haber. Mateo y Martinilto, los dos

jer de más edad que él y que se habla quedat
ciega.

Martín tuvo cinco hijos, cuatro varones

Esta era la mayor.

ban algo escondido bajo la blusas era la clási—
ca escopeta dividida en tres pedazos, que hoy
casi ha desaparecido, peí o de la cual se han
servido durante mucho tiempo los cazadores
furtivos.

Santiago y Nicolás, los dos más jóvenes, te-

había ido al Val, donde loa labrador
más acomodados) á consagrarse a la g

El primrimero, especialmente, sobresalía e do-

icio
Loa cuatro varones

choza, dedicándose al o
oro y yendo con él el domingo á tíalbris, oontie
bebían y cuestionaban en las tabernas,

Eran gemelos, dos & dos.
Martinilto y Mateo tenían, á la sazón, diez y

seis años; Santiago y Nicolás catorce.
i31 ultimo se quedaba con frecuencia en la

zo, En cuanto á Nicolás, aunque no le agrada-
ba el oficio, sabía también poner lazos á las
liebres y loa conejos y construir la ingeniosa

torada, dijo el padre
vie-

—En vez de correr por los bosques, ¿no ha-
ríamos mejor en labrar nuestro campo ó ir al
Val á trabajar como jornaleros?

A lo cual sus hermanos respondían con in-
jurias y el padre con algún puntapié.

—Si no hubiera visto nacer á este chico,
creerla que era hijo de algún guarda rural 6
de algún gendarme.

—Bien tuyo es,—respondía la ciega;—pero
ti más buen sentido que todos vosotros.

ja os dejase en paz con sus gendai
procesos y su cárcel; pero no tenemos necesi-
dad de ir juntos como una manada de jabatos^
La nieve está dura y se hace ruido al andar.

Mateo respondió:
—Yo rae voy por la parte de la balsa de las

U n í

to, Martin cogió la escopeta y dijo á sus hijos:

algo.
—To,—dijo Santiago,—voy á examinar mis

lazos para conejos.
—To te acompaño,—exclamó Nicolás.
—¡No! Tú no,—exclamó Martín la Anguila,

te separarás de mí, bribón, y de buena ó de
mala gana será preciso que llegues á ser un
cazador furtivo.

—Pues si os quedáis con el holgazán,—dijo
Martinillo,—no tendréis necesidad de mí.

—¿A dónde vas tú?

—Hombre,—dijo la ciega,—ya has tenido

Sr. Sober, el jefe de los guardas, te ha dicho
que si volvía á cogerte irías á la cárcel.

—¡ Bueno!—repuso Martín.—Siempre te que-

granja de los Tres Robles.
—¡Ah! Y ¿qué vasa hacer allí?
—Me parece que la hija de Juan Feru, el

arrendador, me encuentra de su gusto.
—Es posible,—murmuró Martin la Anguila;

—pero como Juan Feru tiene bienes y podrá

Gobierno. ¡ Venid, muchachos!
—To no quiero ir,—dijo Nicolás.
— ¡Pues vendrás, bribón! — gritó Martin.

peta.—¿ Vas á renegar del oficio de tu familia?
Y le empujó con rudeza hacia fuera, obli-

en buenos escudos á su hija, ésta no será
para ti.

—Lo veremos,-dijo Martinillo.
—Todo está visto,—repuso brutalmente el

padre.

re una cosa la quiere de veras. Larobaré y nos
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iremos al Val ó al otro lado del Loira. Enton-
as será forzoso que Juan Feru consienta.

—Eao que dices está mal,—murmuró Ni-

—¡Métete en lo que te importe, granuja! Y
tú, muchacho, haz lo que quieras. ¡Después
tte todo j pronto oecesitaremos en casa una

j !

—Padre...—repuso Nicolás •

;on dureza el cazador.
La luna deslizala sus rayos por entre el r

naje y hacía brillar la nieve.

Martmillo se fue, como lo habían hecho an-
tea los otros dos hermanos, y Martín la Angui-
la se quedó solo con su hijo Nicolás.

Este último estaba temblando.
Era una naturaleza nerviosa, delicada, ¡Od-

iable, y B el fondo,
probaba el que hasta entonces había resistido
á los deplorables ejemplos de su padre y de sus

—Pero, padre,—se atrevió á decir,—¿sabéis

—¿En qué tenía razón?
—En decir que desde hace algún tiempo los

guardas y los gendarmes se conjuran contra

De pronto, Martín la Anguila se detuvo.
—¡Mira!-dijo.—¿Conoces eso?
Y mostró á eu huo unas ancbaa huellas im-

presas en la nieve,
—Es la huella de un corzo.
—¡Tan cierto como tú eres un hábil cazador

y yo un imbécil!—repuso desdeñosamente Mar-
tfn la Anguila.—¿No reconoces las pisadas de

El niño se inclinó con curiosidad. Entonces
Martín, que tenía interés en enseñar bien i su
hijo, añadió:

—'La huella e& profunda y bien marcada, la
pata redonda y gruesa: se trata de un ciervo
de paso. No es de estos sitios, y supongo que
vendrá da los bosques de Orleftns ó de Montar-
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, todo lo mas. Vamos á seguirle, y apues* El gendarme le persiguió, y dijo?

bosquecillos de abetos, que ¡
en Soloñ».

íche á la cárcel de Komorantin.

e había avisado,—continuó a la

| T i has ganado seis meses de prisión.
i Al correr, Martín dio UD paso en falso, cho-

có de c&heza contra un tronco de árbol y cayó.
j —¡Ah, canalla!-murmuró, imputando al—¿Qué hay, padre?—preguntó Nicolás.

- M e parece que he 0H0 ruido. . , .
Y el cazador se inclinó, aplicando el oído á Hablase abierto la frente, y la sangre brotí

i h ejor. ! ba de la herida.
—Es el viento,—dijo, al fin, levantándose.-

No hay nadie el t lardas hai
ten!

Las huellas del aiervo volví ai

Martin la '

— ¡Ríndete!—gritó el gendarme llegando
junto á él.

Pero el cazador, que no había soltado la es-
copeta, cuyo cañón izquierdo aún estaba oar-

—Mira,—dijo al niño, mostrándole uo mato i Y, apuntando, hizo fuego casi á boca deja-

ciervo está ahí dentro. Tengo mi plan. Voy í
apostarme al otro lado del matorral.

—Bueno.
—Tú te quedarás aquí. Luego cogerás doi

guijarros y los harás chocar uno contra otro

—SI, padre
teres de

Martín se deslizó á lo largo de los árboles
ta el aitio indicado y ae agachó junto al (
me matorral donde pensaba que se hallar

afdo el pobt

Martín la Anguila no había cometido hasta

Apenas el desgraciado vio c

Mudo, inmóvil, c

Entone
íatorral, haciendo chocar los dos guijari

gritando:
—¡Ai! ¡Ar! ¡Ar!
3iartin no se habia enganado-
El ciervo estaba en el matorral. Al ruid

levantó inquieto, vaciló un momento, j

do paso y extenuado por la fatiga. Luego sal-
tó fuera del matorral y se detuvo de nuevo,

delito, emprendió la fuga, sin cuidar siquier

cibido en el pecho una de las

. „ . . . >cimiento y bañado en su propia sangre.
n pleno claro, alta la cabeza y dispuesto a 1 Sin embargo, no había muerto, y tardó poco

volver en si, bajo la impresión de un frío al
Hallábase iluminado por la luna, á s

metros del cazador.
Este oprimió el gatillo, el tiro par

La bala le habia perforado el corazón.
Pero caando el cazador, lleno de gozo, se

lanzaba sobre su victima, oyóse en el bosque
el sonido de unos pasos precipitados, y Martín
vio aparecer, á la luz de la luna, el tricornio

, j p
que sucedía el calor en súbitas transiciones.

TTn hombre, mejor dicho, UD uino, trataba de

l&a sienes y el rostro.
Da esto provenían las alternativas de frío y

de calor.
h*i nino, como ya se nabra comprendido, era

Nicolás, el hijo del cazador furtivo.

me, al intentar salvarle, perdía á su

en peligro de
auxilio, dejan-
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o A su padre emprender cobardemente la fuga,
sspues

de un suspiro; luego abrió los ojos, mir
torso suyo y vio al muchacho.

—¿Quién eres?—le preguntó.
El niño no dio respuesta alguna.
Habla roto su camisa, desgarrándola co

d , y, formando con ella una especi

la bala, para detener la sangre que corr
abundancia.

—Señor, — dijo, al fin, — si pudieseis &

e leñadores que está, abandonada,
ería fuego y después irla 6. pedir

E l e
vio á caer, y mnrmuró con voz apagada:

- ;Tengofrio!

Nicolás era de escasa estatura; mas, con
todas las personas nerviosas, tenía gran fue
za cuando se hallaba presa de una grande e
citación.

Cogió en sus brazos al.'gendarme, hizo un f

Comprendía perfectamente que si aquel hom
bre permanecía sólo una hora expuesto al frf<
glacial de la noche, era hombre muerto.

Entonces, doblado bajo su carga,, pero ir
guiándose y hallando en su valor fuerzas ex

El gendarme ee habla desvanecido de nuevo
Conforme lo había dicho Nicolás, al cabo dj

anos cincuenta pasos llegaron él y Su precio si
carga & una choza de le fia do res.

Era una especie de cobertizo construido coi
maderos Unidos por tierra iíredosa v cubiertí
de ramas de arboles.

Los leñadores que se guarecían allí en dia;
de Hu-
nea, formada por tres piedras y un agujero en
el techo para dar salida al humo.

Los últimos huéspedes de la choza, que, en
realidad, pertenecía á todo el mundo, hablan

Nicolás acostó al 'gendarme en aquel lecho
improvisado.

La luna seguía brillando en el firmamento y
veíase como en mitad del día.

Luego el niño, que, como todos los cazado-
res furtivos, llevaba encima pedernal, eslabón
y yesca, amontonó algunas ramas y malezas
secas, y les prendió fuego.

prontitud que antes lo había hecho ta nieve.
El niño le había desabrochado su uniforme, y,

guiado por un instinto maravilloso, había co-
locado una capa de nieve sobre la herida.

—¡Suen muchacho' ~̂ murmuró el gendar-
me,—De modo, que ¿no quieres que yo muera?

—Si tuviese la seguridad de que no os había

colás.-iría 4 Sa
el médico. A peni
ir y volver.

— No: quédate, —dijo el geni

Era hombre de unos treinta y cinco años.
Se había reenganchado dos veces en los ca-

ladores de África antes de ser prendarme v su
pecho estaba lleno de cicatrices.

-¡Bah!—dijo sonriendo. —¡En peores tran-
ees me he visto ! No moriré tampoco esta vez.

La nieve y los pedazos de camisa convertí-
dos en aposito habían detenido la sangre.

El gendarme se llevó la mano á la herida y
añadió:

[ue se ha deslizado por entre las costillas,
—Corro A Salbris...
—No: espera.

B¿ al fuego.
—Tengo sed,—dijo.
Nicc

la presentó.
El herido se llevó á IB, boca un poco de aqué-

lla y miró á su salvador.
—Pero ¿quién eres?—repitió.
El niño inclinó de nuevo la cabeza sin res-

Un vago recuerdo iluminó de pronto U fren-
te del gendarme.

—1 Tu eres Nicolás !—dijo.
—SÍ,—balbuceó el muchacho.
—¡El hijo de Martin!
El niño suspiró.

médico!
—¡ No puedo dejaros morir sin

buceó el muchacho.

Nicolás juntó las
plica y murmuró:

—¡Piedad!
o el gendarme. — Pero si quie

— ¡Oh! No,—repuso el niño, —no puedo de-
jaros solo... ¿No veis que la debilidad os domi-

En efecto: el gendarme, exhausto de fuer*
zas, se dejó caer sobre el lecho de hojas.

Sin embargo, Nicolás había comprendido
perfectamente lo que acababa de decirle el

tido contra aquél se esparciría, abriria.se un
proceso, y la presencia de Nicolás junto al be-

el a

El gendarme le tendió la mano.
—Oye, muchacho,—le dijo;—sin ti, yo habría

merto victima de mi herida y del frío, y aca-
o no se hubiera descubierto jamás a n

ación s
ra contra ti. Permanece, puea, á mi lado, y
cuando yo me sienta con más ánimo, me apo*
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bosque.
El niño y el gendarme pasaron en la choza

a. ardiente sed.

el bosque, presa de un terror delirante, con la
frente bañada en sangre y los ojos inyectados.

El cadalso se levantaba ante su vista a cada

dia, la luna desapareció del horizonte.
—Ahora, marchemos,—dijo el- gendarme.

Y salió vacilando, apoyándose con ambas
nanos en los hombros de Nicolás,

marcha fue larga y penosa,
herido tropezaba con frecuencia: no po-

veces le faltaron las fuerzas, y se vio obli-
mtarse.
i no le abandono ni un moniento.

de Salbris.

leda... y no temas nada:

los de cassa y pesca, se calmó poco á poco con
el dolor de la herida que se habla hecho en la

Entonces vino la reflexión, y con ella el sen-
timiento de conservación qne se apodera de to-
dos los criminales después de haber cometido
un delito.

taso dejaba una huella.
Martín, que al principio había

garé hasta allí
no denunciaré A tu padi

Realizado so crimen, Martín la Anguila ha-
bía huido.

perderla inevitablemente, si no lograba ha-
r perder su pista antes de regresar a su do-

ante que el gendar

los demás gendarmes, al ver que no
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Martíc hacía todas esta eflexio s parad
l i

p
el claro donde habla dado muerte al ci

Una especie de instinto le había llevado á
aquel sitio.

Sin embargo, no había que pensar en apode-
rarse del animal.

El cazador reapareció bajo el asesino.
—¡Ea lástima!—murmuró.
Luegí

de un pie, ae colocó el zapato con la punta ha
a atrás, y1 c
ucna dificul

o po
p

día isí, sitio c

juelo que atravesaba el bosque.
La huella asi estampada hacía c

bre •

ella le hubiese prohibido cazar, es posible que
la hubiera obedecido.

.Deade hacía cinco años, la Marieta servia en

Cada año, por Navidad, ae le concedían ocho
días de licencia, y la joven iba a ver a aus pa-
dres.

Cada año, también, llevaba á éstos la mitad

víapera de Todos los Santos
Luego volvía al Val, ya no para guardar

esta ocupación, sino para servir como criada
ea la granja.

La emoción que se apoderó de Martín fue

Empleó cerca de dos horas para recorre
dia legua, y así llegó hasta el arroyuelo.

Era éste bastante ancho y profundo en
tos sitios para que un hombre pudiera
garse.

Martín se dijo:
—Si signen mi pista hasta aquí, se c

Hubíet
Lordimiento poi

o ¿podría sostener la mirada

Durante un momento, y oculto por los jun*

' Mateo decía:

se lanzó resueltamente al at^ua á» pesar de lo

Hasta que pudo tomar pie, nadó vigorosa-
mente; luego, al llegar á un sitio en que el

Este desaguaba en el pantano,
Et pantano era profundo. Ma

señarse á nadar, y fue á salir f/e

dre y Nicoláa están
—Mí padre es inc

k la Mag-
'8 y el pa-

loen pie, á la
rilla del pan-

otra de mujer.
z de hombre era la de Mateo, uno de sólo eran las dos de la mañana, había fuego en

el hogar, y la ciega no se había acostado aún.

hija, pues Marieta habla ido á llamar a la puer-

Martín había reconocido á su hija.
" "" " i la llamaba, tenía a la

!z y ocho años.

atrás había abandonado el hogar paterno para
ir a ganarse la vida honradamente.

La partida de su hija fue tal vez el único pe-
sar verdadero que Martín experimentó en toda

da de la granja.
Había ido á pie, á través de los bosques, por

el camino m¿a corto, con un lío de ropa A la
cabeza, vestida con el traje de los domingos y

te nuevos, andando gallardamente y haciendo
diez leguas en una jornada.

La madre y la hija se habían entretenido ha-

é d dués de n año de ausencia!
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